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Cuando desde el ámbito educativo se nos plantea que el desarrollo de las 
personas es una construcción de inteligencia y de actitud (aprendizaje sig-
nificativo), que aflora en relación a los otros y al contexto en que se vive, 
debemos apostar por las nuevas prácticas que estimulen la participación 
grupal y que potencien la interacción social. 

La construcción de una sociedad intercultural no solo demanda del reco-
nocimiento de la diversidad, sino promover negociaciones permanentes y ca-
pacidades de convivencia y solución de los conflictos entre los diversos actores.

Es importante pensar la interculturalidad más allá de un nexo entre cul-
turas, se requiere una revisión de nuestras relaciones, modos de ser y cómo 
nos percibimos, moviéndonos hacia un espacio más simbólico. 

La interculturalidad como objetivo de la educación tiene el reto de 
formar sujetos con otro tipo de conciencia. Se debe apostar por propuestas 
dialógicas, para ganar en reflexividad sobre los procesos, acciones y contex-
tos que condicionan, potencian u obstaculizan la interacción de las perso-
nas, grupos o entidades.

En esta línea se expondrán criterios derivados de la experiencia “Pe-
dagogía de la Interculturalidad”, como una iniciativa cultural orientada a 
propiciar espacios de sensibilización, intercambio de información, debate 
y capacitación, para avanzar más allá de la aceptación de la realidad mul-
tiétnica y multicultural del país.

Aprendizajes significativos y 
buenas prácticas de interculturalidad

Patricio Sandoval Simba*

* Antropólogo. Jefatura de investigación y proyectos del IPANC.
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Puntos de partida

Primero, plantearse o definir la interculturalidad es una urgencia si se 
toma en cuenta los procesos profundos de cambio en Latinoamérica. 
La lucha de los pueblos y el movimiento de resistencia continental de 
los 500 años, el decenio de los pueblos indígenas, el Foro permanente 
de los derechos indígenas, la relatoría especial de las Naciones Unidas 
sobre los pueblos indígenas, la lucha por la ratificación del convenio 169 
de la OIT que incorporó en las legislaciones de los países los derechos 
colectivos de los pueblos indígenas, la lucha por la creación de la edu-
cación intercultural bilingüe, los encuentros, foros, proyectos y agendas 
conjuntas, ha posicionado el tema de la interculturalidad y definido su 
alcance.

Xavier Albó, reconocido antropólogo andino, con relación a la inter-
culturalidad sostiene que, a pesar de que el término aparece en la Antropo-
logía Andina desde la década de 1980, dentro del debate sobre lo plurina-
cional y lo multicultural sigue siendo una gran incógnita. 

Para Albó, la interculturalidad, más que una simple tolerancia, consiste 
en convivir con quien es distinto con un mínimo de respeto, en buscar 
relacionarse de manera positiva y creativa, generando un enriquecimiento 
mutuo entre todos los actores, sin perder la identidad cultural de quienes 
interactúan (Poats, 2010: 7-11).

 Según Galo Ramón (2008), la interculturalidad representa un avance 
significativo respecto del multiculturalismo y la pluriculturalidad, que solo 
describían una situación de hecho: la existencia de múltiples culturas en 
determinado lugar y planteaban su reconocimiento, respeto y tolerancia 
en un marco de igualdad, sin embargo, no eran útiles para analizar las 
relaciones de conflicto o convivencia entre las diversas culturas, no permi-
tían examinar otras formas de diversidad (de género y generacional); pero 
sobre todo, no permitían analizar la capacidad que cada una de ellas tiene 
para contribuir y aportar a la construcción de relaciones de convivencia, 
equidad, creatividad y construcción de lo nuevo.

La interculturalidad parte de la idea de que los humanos comparten 
muchos elementos y que cada cultura tiene los suyos propios, lo cual per-
mite el diálogo intercultural en el que intervienen concepciones, visiones, 
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intereses económicos, sociales y políticos que deben ser negociados. De 
hecho, este diálogo debe ser equitativo, transparente y fluido.

La construcción de una sociedad intercultural no solo demanda del 
reconocimiento de la diversidad, su respeto e igualdad, sino plantea la ne-
cesidad de desterrar el racismo de manera activa, promover negociaciones 
permanentes entre los diversos actores para construir nuevas síntesis, lograr 
una compresión plural de la realidad, canalizar los conflictos y construir un 
futuro equitativo e incluyente. 

Segundo, la globalización ha favorecido los intercambios culturales, 
tanto por la circulación de personas y la migración forzada o inducida, 
como por la integración de los mercados y de las comunicaciones a una 
escala planetaria. Estos procesos han resultado en tensiones, choques, xe-
nofobia, racismo y conflictos. Esta doble circunstancia, de intercambio y 
tensiones, ha puesto en el centro del debate a la interculturalidad. 

A nivel de los procesos nacionales se ha acentuado la demanda y bús-
queda de integración de los países a partir de la diversidad de grupos cul-
turales, lingüísticos, étnicos y religiosos; existe mayor conciencia y sensibi-
lización sobre la pluralidad cultural. 

Nos encontramos en un momento importante en el reconocimiento 
de las características específicas de nuestra diversidad cultural, con percep-
ciones y planteamientos de los sectores subalternos que desean construir 
la interculturalidad sin dejar de lado la historia de exclusiones, racismo y 
dominación, con un profundo sentido crítico del colonialismo interno y 
externo, con una actitud proactiva que enfrenta a todas las formas de ra-
cismo y exclusión social y una intención definida de ir construyendo en el 
proceso los cambios.

Hoy con los educadores EIB, por ejemplo, se discute si la intercultura-
lidad ¿está referida a la descripción de la existencia de múltiples culturas en 
determinado lugar?, ¿al reconocimiento, respeto y tolerancia en un marco de 
igualdad? y/o ¿a las relaciones de conflicto o convivencia entre las diversas 
culturas?

Sobre ello pensamos la interculturalidad como un proceso que debe 
retomar las reivindicaciones sociales hechas por los pueblos indígenas y 
negros, hombres y mujeres, niños, jóvenes y adultos; más allá de las coyun-
turas políticas, hay que iniciarlo desde lo pequeño y lo cotidiano. 
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Tercero, la interculturalidad –a manera de conclusión– debe ser la base 
para consolidar un gran proyecto nacional de unidad y justicia social, de 
una sociedad de igualdad de derechos y justicia social. 

El problema real es lograr que los avances logrados vayan más allá de los 
enunciados y promuevan una verdadera integración surgida del equilibrio 
entre la diversidad y la unidad. Hay que impulsar un proceso dinámico, sos-
tenido y permanente de relación, comunicación y aprendizaje mutuo. Hacer 
un esfuerzo colectivo por desarrollar las potencialidades de personas y grupos 
que tienen diferencias culturales sobre una base de respeto y creatividad, 
más allá de actitudes individuales y colectivas que mantienen el desprecio, el 
etnocentrismo, la explotación económica y la desigualdad social.

La interculturalidad debe enunciarse y proponerse como una relación que 
enriquece a todo el conglomerado social, creando un espacio no solo de contacto 
sino de generación de una nueva realidad común: el Ecuador del buen vivir.

Ella está en el horizonte. 
Me acerco dos pasos, ella se aleja dos pasos. Camino diez pa-

sos y el horizonte se corre diez pasos más allá. 
Por mucho que yo camine, nunca la alcanzaré. 

¿Para qué sirve la utopía? 
Para eso sirve: para caminar.

Eduardo Galeano.

Repensando lo educativo desde la interculturalidad

… La condición humana es un arcoíris espléndido que 
tiene más colores que los colores del arcoíris del cielo. 

Es un arcoíris terrestre, carnal, espléndido, multicolor. 
Y el racismo nos impide verlo en toda su hermosura.

Eduardo Galeano

La Pedagogía es una disciplina para la explicación y 
mejora permanente de las acciones educativas, aporta a 
la transformación ética y axiológica de los actores com-

prometidos con la realización integral de las personas.
[Cita resumen del propio autor; N. del E.]
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Cuarto, la conexión entre interculturalidad, descolonización y educación, 
a criterio de Jiovanny Samanamud Ávila (2010: 67-82), sociólogo boli-
viano, tiene varias connotaciones que requieren una necesaria deconstruc-
ción, una reconstitución y la construcción de lo común. Dice: ninguna 
antes que la otra, todas entrelazadas de una forma diferente para avanzar a 
otra conciencia de la realidad.

Para Ávila es importante pensar la interculturalidad más allá de una 
relación de culturas, se requiere una revisión de nuestras relaciones, mo-
dos de ser y cómo nos percibimos, moviéndonos hacia una dimensión 
más simbólica. No basta con trabajar sobre la identidad y el legado pro-
pio, porque estas ideas reducen la cultura a lo objetivo-conceptual ob-
viando el plano mítico simbólico. Propone que debemos descolonizar lo 
que éramos, lo que somos y el modo de constituirnos. Dice: “debemos 
reconstituirnos a partir de la interculturalidad y ese debe ser el objetivo 
de la educación, empezar a construir sujetos con otro tipo de conciencia y 
relaciones” (2010: 67-82).

Los educadores populares de la Federación Nacional de Organizacio-
nes Campesinas Indígenas y Negras del Ecuador, FENOCIN, plantean la 
educación como un sostén de la comunidad, como un camino para empo-
derar una utopía; para desarrollar un enfoque político y una aplicabilidad 
que rompa el estatus quo; para reflexionar, asumir y transformar la realidad 
permitiendo a los sujetos ser parte de un proceso histórico que ‘rompa’ el 
esquema de dominación en la sociedad. 

Enuncian la educación intercultural como una propuesta de y para la 
vida: “para incorporarnos al mundo globalizado, como sociedades abiertas 
con una economía propia y solidaria” (FENOCIN, 2007); para activar a 
los individuos y las colectividades, orientándolos a buscar prácticas pro-
ductivas y respuestas a los problemas; para estimular su autoestima, recu-
perar lo patrimonial, el sentido y los valores, y satisfacer las necesidades de 
ser, tener y hacer.

La propuesta UNESCO “Educación para todos”, respecto de la “Satis-
facción de las necesidades básicas de aprendizaje”, según Rosa María To-
rres, se construye para todos los ciudadanos y todas las sociedades, dando 
la posibilidad y, a la vez, la responsabilidad para respetar y enriquecer la 
herencia cultural otorgándoles su identidad en la sociedad (Torres, 2011).
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Desde estas miradas, la experiencia “Pedagogía de la Interculturalidad” 
gestada por el Instituto del Patrimonio Natural y Cultural del Convenio 
Andrés Bello, IPANC, conjuntamente con la Subsecretaría de Educación 
para el Diálogo Intercultural del Ministerio de Educación (2007), podría-
mos decir que se ha orientado a propiciar espacios de sensibilización, in-
tercambio de información, debate y capacitación, para ir más allá de la 
aceptación de la realidad multiétnica y multicultural del país.

La Pedagogía de la Interculturalidad guarda estrecha relación con el 
Objetivo N.º 8 del Plan Nacional del Buen Vivir: fortalecimiento de la 
visión del proyecto-país intercultural (unidad en la diversidad sociocultu-
ral), respecto de avanzar más allá de la coexistencia y diálogo de culturas, 
estimulando la participación social y la construcción de los espacios pro-
pios y comunes.

Se propone afirmar una visión del Ecuador como un escenario de di-
versidades e interacciones sociales, que se recrean y manifiestan en sectores 
poblacionales, regiones y localidades, culturas y problemáticas de género, 
generación y situaciones de inclusión y exclusión social.

Si queremos entender al Ecuador y mantener su unidad debemos asi-
milar su diversidad, considerarla como un hecho que es parte de nuestra 
manera más profunda de ser; como una riqueza más que como obstáculo; 
como un desafío para el futuro más que una carga heredada del pasado 
(Ayala Mora, 2005: 13). 

Se plantea un reconocimiento de quiénes somos los ecuatorianos para 
ampliar la visión y valorar nuestra diversidad socio-cultural, en términos 
de, pueblos indígenas: raíz, personalidad colectiva, organización tradicio-
nal, lengua cultura y territorio, resistencia y movilización social, factor de 
conciencia de la diversidad y derechos de los ecuatorianos. 

Los mestizos: nuevas realidades y diversidad de idiosincrasias regionales 
y procesos de urbanización, resultantes del contacto e interacciones entre 
europeos, indígenas y afroecuatorianos. 

Los afroecuatorianos: historia de esclavismo, racismo y explotación, 
lucha contra la discriminación y por los derechos colectivos, glorias nacio-
nales del deporte ecuatoriano. 

Otros pobladores: migrantes y sus descendientes, realidad e incidencia 
a lo largo de toda nuestra historia desde los países vecinos, Europa y Asia.
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Quinto, la Pedagogía de la Interculturalidad se cumple a través de jor-
nadas presenciales de intercambio y aprendizaje colaborativo, en las que: 
se comparte información que amplía e incentiva el conocimiento de la 
realidad y actuación social de los pueblos y comunidades. 

Se analiza y reflexiona sobre los problemas de convivencia social (ex-
clusión, racismo, etnocentrismo y otras formas de discriminación), en los 
distintos espacios y prácticas de la vida diaria (unidades educativas, insti-
tuciones, espacios públicos, medios de comunicación, comunidad, otros).

Se proponen ‘buenas prácticas’ y recursos para construir contextos in-
terculturales, en los que se fortalezcan los valores ciudadanos, la calidad de 
la educación y las identidades, y la solución de conflictos y problemas de 
la convivencia social.

Se estimula el conocimiento y práctica de los Principios Fundamenta-
les de la Constitución del Ecuador y los derechos, garantías y deberes que 
reconoce el Estado a los individuos y colectividades.

Un aporte institucional específico es la socialización de los resultados 
del “Estudio nacional de satisfacción de los programas sociales con enfo-
que de derechos”, realizado para el MIES (2009) y que contribuye a tener 
una visión más cercana del grado de cumplimiento de los derechos por 
parte de los beneficiarios de los programas sociales y de las alternativas para 
el mejoramiento de la oferta de estos servicios a la población. 

El material de apoyo que se entrega a los participantes de estas jornadas 
tiene como objetivo promover la utilización de las TIC (Tecnologías de la 
Información y la Comunicación) en los procesos de enseñanza-aprendi-
zaje. Los contenidos seleccionados en soporte digital (DVD y CD) cum-
plen una función informativa en cuanto transmiten información a partir de 
diferentes medios (texto, imagen, sonido, animaciones, etc.), a partir de 
los cuales motivar un proceso de construcción de conocimiento –función 
investigadora–, y derivar reflexiones y valoraciones. 

Se ofrece un ‘interesante entorno’ para captar la atención de los usua-
rios, mantener su interés, facilitar el relacionamiento de datos y conoci-
mientos que permitan obtener conclusiones, compartir con otros y difun-
dir esta información. Complementariamente, el IPANC presta un servicio 
permanente de tutoría (en línea), con atención a consultas, envío de docu-
mentación y bibliografía complementaria.
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Consideramos que las tecnologías deben ir más allá del uso conven-
cional y estar sujetas a la facilitación del aprendizaje. Es importante darse 
cuenta que no solo se modifican las formas de acceso a la información, sino 
que implican un contexto de interrelaciones y ambientes de colaboración, 
un cambio mental y protagonismo de los estudiantes, un cambio del rol 
del facilitador en preparar condiciones y recursos para que sea el estudiante 
el que construya su propio conocimiento. Podría decirse que se abre un 
proceso de desarrollo cultural que debe trabajarse de manera sistémica y 
holística.

Gestión de aprendizajes significativos

Una sociedad que respeta, en todas sus dimensiones, la 
dignidad de las personas y las colectividades (Preámbu-

lo de la Constitución del Ecuador).
Cuando ha existido una historia larga de desigualdades 

sociales, la convivencia intercultural puede ser una 
equivocación si es que no contribuye a disminuir estas 

desigualdades. 
[Cita resumen del propio autor; N. del E.]

Sexto, ¿cómo gestionar sensibilidad, conciencia, solidaridad e interés de las 
personas, organizaciones e instituciones en torno a la convivencia, inclu-
sión social y el ejercicio de los derechos ciudadanos? 

Al respecto, la Pedagogía de la Interculturalidad se concibe como una 
práctica para animar el diálogo y aprendizaje recíproco entre personas, or-
ganizaciones, sectores sociales e instituciones. 

Cuando desde el ámbito educativo se nos plantea que el desarrollo de 
las personas es una construcción de inteligencia y de actitud (aprendizaje 
significativo), que aflora en relación a los otros y al contexto en que se vive; 
debemos apostar por las nuevas prácticas que estimulen la participación 
grupal y que potencien la interacción social. 

El grupo, como asociación humana que comparte unos intereses y cul-
tura común, es la base para el desarrollo de procesos formativos en los 



337

Aprendizajes significativos y buenas prácticas de interculturalidad

que el aprendizaje tiene un papel central como fuente generadora de los 
conocimientos que darán lugar a los comportamientos, tanto individuales 
como grupales (Fuentes, 2006: 52).

Según Rolf Carballo (1973): “El ser humano es un ser para el encuen-
tro”, porque en la relación interpersonal se adquiere sentido de nosotros 
mismos y de las otras personas. Para Paulo Freire la educación es un acto 
cognoscente, de pares y encuentros.

Para avanzar en esta línea requerimos diversificar las herramientas, de-
finir modalidades y otros aspectos; prepararnos pedagógicamente para que 
el trabajo grupal vaya más allá del intercambio voluntarioso de experien-
cias y se constituya en una modalidad de aprendizaje colaborativo, para 
que la interactividad propia del manejo de las aplicaciones informáticas sea 
asumida como una cultura de trabajo.

Debemos caminar varios tramos para desarrollar la cooperación y la 
sinergia de esfuerzos, entre grupos e instituciones, relaciones y redes, antes 
que con personas aisladas. El desarrollo de las TIC, en beneficio de una 
‘comunidad de aprendizaje’ demanda asumir un compromiso colectivo a 
fin de satisfacer las necesidades de aprendizaje de todos, conjugando los 
recursos y capacidades disponibles de los educadores, gestores culturales y 
estudiantes, de manera solidaria.

A manera de un ejercicio de ‘hermenéutica colectiva’, se pretende avan-
zar desde el ‘bien informar y explicar’, hacia generar espacios de interac-
ción para favorecer y enriquecer la interpretación crítica de la realidad so-
cial. Se facilita el proceso de pasar de la idea y la opinión, al conocimiento. 
Se busca descubrir cómo plantear los problemas y actuar sobre los mismos.

La Pedagogía de la Interculturalidad es una propuesta dialógica, al asu-
mirla como enfoque y acción se pretende ganar en reflexividad sobre los 
procesos, acciones y contextos que condicionan, potencian u obstaculizan 
la interacción de las personas, grupos o entidades.

Coda
 

En el año 2007 se capacitó a 663 técnicos docentes y personal adminis-
trativo del Ministerio de Educación, de los sistemas hispano e intercultural 
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bilingüe en diez provincias del país. En el año 2009 se capacitó a 250 
educadores de la Dirección Provincial de Educación Intercultural Bilingüe 
de Pichincha. En el 2010, se cumplieron talleres con 540 docentes EIB de 
las provincias de Imbabura, Bolívar, Chimborazo, Tungurahua, Pastaza y 
Morona Santiago. El IPANC ofreció talleres para funcionarios del Con-
sejo Nacional Electoral y miembros del Comité Provincial Intercultural 
de Chimborazo. En el año 2011 se cumplieron jornadas presenciales con 
200 educadores de la Red Educativa de Cusubamba-Cantón Cayambe, 
provincia de Pichincha. 

La producción editorial dedicada a los Pueblos Afroecuatorianos 
(2009), fue apoyada por el Ministerio de Educación, Ministerio de Cul-
tura, Consejo Nacional de las Mujeres, Corporación de Desarrollo Afro-
ecuatoriana, Museo de la Ciudad-Quito, Fundación Azúcar, coordinadora 
Nacional de Mujeres Negras, Centro de Estudios Afroecuatorianos, Fede-
ración de Comunidades y Organizaciones Negras de Imbabura y Carchi, 
Universidad Andina Simón Bolívar y Agregaduría Cultural de la Embajada 
de los EE.UU. Con el apoyo de la OEI-Ecuador se amplió la iniciativa en 
beneficio de la ONG Fundación Azúcar, capacitándose a líderes, docentes 
y jóvenes afroecuatorianos, además de la reproducción del paquete educa-
tivo (afiche, cartilla y multimedia DVD), en un tiraje de 5 000 ejemplares. 

La actividad más reciente de esta iniciativa se cumplió en el marco 
de la celebración del Año Internacional de los Afrodescendientes 2011 y 
del proyecto Fortalecimiento de la Red de Mujeres Afrolatinoamericanas, 
Afrocaribeñas y de la Diáspora Andina, con la capacitación de jóvenes de 
la Fundación de Desarrollo Social y Cultural Azúcar.

Los educadores EIB a lo largo de estos años han valorado de manera 
estimablemente positiva las jornadas de trabajo (IPANC, 2008), particu-
larmente por:

La ampliación y profundización de la información 
de los pueblos y culturas del país:

Ampliaron mucho el conocimiento y dieron nuevas ideas. Vivimos mo-
mentos de nuestros años atrás. Nos ayudó a despejar algunas dudas so-
bre nuestros hermanos y sus costumbres. Hemos podido conocer mejor 
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a nuestra cultura. Conocí muchas cosas de las culturas y tradiciones de 
nuestro país y sobre todo a valorar nuestras etnias y razas con todos los 
valores que ellos tienen. 

La satisfacción de expectativas en conocimiento de temas nuevos y experien-
cias reales, aclaración de términos y significados, reforzamiento de cono-
cimientos, aplicación de la interculturalidad, información de costumbres 
y otras culturas, motivación para profundizar y compartir el aprendizaje, 
respuesta a inquietudes, ejercitar el análisis, reconocimiento de la persona 
y la realidad, valoración de los seres humanos, motivación para nuevos 
aprendizajes, importancia de la interculturalidad, elementos y recursos 
para mejorar el currículo y la aplicación en el aula, conocimiento de la 
realidad sociocultural del Ecuador.

El tratamiento e interrelación de los conceptos de interculturalidad e iden-
tidad: “Se trató de un tema muy importante para rescatar todas las tra-
diciones que se están perdiendo. No estaba clara con las tradiciones que 
tienen las diferentes culturas. La interculturalidad es alguna historia de 
antepasados, para nosotros es dar cuenta que han sido diferentes que la 
realidad de hoy”.

El intercambio de criterios entre participantes: “Primero estábamos entre 
funcionarios que sí sufrimos con el racismo y la discriminación. Hubo di-
ferentes puntos de vista y experiencias. Siempre que la persona con quien 
charle sea preparada en lo cultural, me enriquece mucho”. 

La aplicación de lo aprehendido a nivel colectivo y personal:

[e]nseñar, compartir, socializar, conversar, interiorizar, dar mayor im-
portancia, enriquecer el mensaje, fortalecer los valores, adentrarse en los 
educandos, entendiendo su cultura, de donde sea que vengan. Por medio 
de charlas, talleres, videos, socio-dramas. Fue importante poder llevar el 
mensaje a los alumnos, compañeros maestros y padres de familia. Porque 
aprendí y dejé de lado muchas estereotipos y espero ponerlo en práctica 
con mis hijos. Había criterios arraigados sobre la rotulación del comporta-
miento humano desde el punto de vista social, que en la actualidad ya no 
debemos continuar con esta forma de pensar que nos dejaron de herencia. 
Es hora de hablar de interculturalidad. Hasta ahora solo dentro de la Edu-
cación Intercultural se habla de ese tema y no con la hispana.
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La metodología y utilización de recursos didácticos audiovisuales:

Con cada concepto fueron ejemplarizando lo que permitía entender. A 
través de cada charla y el CD se entendió mejor. Fue presentando videos y 
charlas. Por medio de los materiales de video se explicó mejor. El material 
de apoyo fue excelente. Existió motivación, secuencialidad, participación, 
interacción, claridad, precisión, comprensión, didáctica, practicidad, satis-
facción de inquietudes, alternancia de actividades y recursos, soluciones, 
sensibilidad, interrelacionamiento, preparación y dominio de temas, dis-
tribución del tiempo, y puntualidad. Hubo complementariedad de mate-
rial de apoyo, videos, técnicas de exposición, lugar tranquilo apto para el 
diálogo y equipos necesarios.

En el caso de los pueblos afroecuatorianos partimos del Componente Afro-
ecuatoriano del Plan Nacional de Desarrollo (SENPLADES, 2010: 2-12), 
que destaca el carácter multiétnico y pluricultural de la nación ecuatoria-
na, donde todos los pueblos son iguales y deben gozar del derecho al desa-
rrollo sin detrimento de sus diferencias culturales. Asimismo, el mandato 
de la Declaración y el Plan de Acción de la III Conferencia Mundial con-
tra el Racismo celebrada por las Naciones Unidas en Durban (Sudáfrica, 
2001), donde se presentan recomendaciones a los Estados para combatir 
el racismo y la discriminación a partir de políticas públicas que elimi-
nen la pobreza, la exclusión y la desigualdad; atendiendo particularmente 
aquellos pueblos víctimas de la esclavitud y la discriminación persistente.

De manera específica con relación al desarrollo humano de los afro-
ecuatorianos, se mencionan tres estrategias: primera, facilitar medidas de 
inclusión y acciones afirmativas a las víctimas del racismo en todos los 
aspectos políticos, económicos, sociales y culturales. Segunda, propiciar la 
adecuada participación de los afroecuatorianos en condiciones de equidad 
en el desarrollo económico del país; y tercera, promover el conocimiento y 
respeto del patrimonio y de la cultura de los pueblos y garantizar el desa-
rrollo de su identidad cultural. 

La Política de Desarrollo Humano para el Pueblo Afroecuatoriano con-
templa entre sus principales estrategias: la capacitación y apoyo a los pro-
cesos organizativos, fomento de la participación y fortalecimiento de la 
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identidad étnica y cultural de los afroecuatorianos; y dos, el fomento de 
espacios de participación y desarrollo para las mujeres afrodescendientes, 
los jóvenes y adultos mayores para el logro del reconocimiento de sus dife-
rencias de género y generación en el entorno social ecuatoriano. 

Una reivindicación determinante de la agenda social de los pueblos 
afroecuatorianos la constituyen los procesos de revitalización y reconstruc-
ción de los saberes desde la etnoeducación, planteándose la necesidad de 
“construir y fortalecer nuestras identidades culturales, y para ello hay que 
desaprender lo ajeno y reapropiarnos de lo propio. Lo propio no es más 
que lo que nos constituye como pueblo diferenciado, como pueblos afro-
ecuatorianos/as; dentro de lo propio están nuestras historias construidas 
desde las herencias africanas, historias que nos ayuden a ser lo que que-
remos ser, a reencontrarnos con nosotros mismos. Por tanto, es necesario 
cambiar los espacios y las formas de enseñanza-aprendizaje, lo que implica, 
según los/as mayores, tener voluntad y el compromiso con los ancestros” 
(Fondo Documental Afroandino, 2007: 4).
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